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Lo artificial, no son las máquinas, tampoco únicamente la denominada 

AI. Lo artificial se inicio hace milenios, cuando los rebaños humanos, ya 

dominados por interpretaciones dogmáticas, aplicaron una mentalidad 

piramidal, jerárquica y de ordenamiento social condicionado. 

 

¿Es la construcción social de carácter imperial, como el carácter 
implantado e instintivo próximo a una ameba carnívora o una araña 
que paraliza sus víctimas?  
 
Cada célula nuestra conserva un archivo. El de su pasado inicial 
arcaico y primitivo. Más en la evolución natural de las especies, se ha 
ido manifestando un grado mayor de libertad entre el continuo proceso 
o acción de evolución o involución. Similar acontecimiento entre 
nosotros supuestos seres conscientes.  
 
Se han aplicado diferentes conductas sociales, como si estas nacieran 
de una raíz divina superiores a las de nuestro origen biológico. Teorías 
y aplicaciones que se expresa en los sistemas sociales. Sin embargo, 
en ese nodo social está el origen biológico y sus estratos de 
interpretación. Esos modificados por la estructura dogmática que 
pondera lo social. 
 
No nos engañemos: En nuestros sistemas sociales no hay mucha 
diferencia entre el comportamiento de la araña que paraliza sus 
víctimas apresadas en su red para comérselas vivas en su “inteligente” 
instinto de conservación. Acto de conservación tan similar a las 
acciones primitivas de imperios conformando su red de “necesidades”, 
ese que usa vasallos para sacrificarlos en su propósito de crear un 
crecimiento continuo y su dominio único centralizado.  
 
Pero, desde la condición natural universal para la vida, ni una ameba 
carnívora, ni un hormiguero y tampoco una metrópoli de conejeras 
humanas puede crecer sin dar lugar a conflictos, caos y la destrucción 
de la especie correspondiente dentro de sus límites de Biohistória 
como especie.  
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